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			Érase una vez, en una isla muy lejana, un reino mágico llamado Rosas que había sido fundado por un rey con el don de conceder deseos. Gente de todo el mundo se iba a vivir a Rosas con la esperanza de que sus sueños se hicieran realidad.




			Por eso, se conocía como el reino de los deseos, el lugar en el que todo era posible.




			En una aldea de casitas de madera situada en los confines del reino, vivía una joven llamada Asha con su abuelo, saba Sabino; su madre, Sakina, y una cabra llamada Valentino. 




			 




			[image: ]




			 




			El día que saba Sabino cumplía cien años, Asha no paraba quieta ni un momento. Se sentía más esperanzada que nunca. 




			 




			—No puede ser casualidad que el rey haya convocado una ceremonia de los deseos por tu cumpleaños —dijo, besando a su abuelo en la mejilla.




			Estaba convencida de que, por fin, el rey concedería el deseo de su saba. 




			Cuando Sakina le propuso empezar a preparar la tarta de cumpleaños, Asha se inventó una excusa. Sakina sospechaba que su hija le estaba ocultando algo y le insistió, pero Asha salió corriendo de casa con Valentino, diciendo que iba a llegar tarde a su trabajo como guía turística. 




			—¡Nos vemos en la ceremonia de los deseos! —exclamó. 
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			Asha echó a correr en dirección al muelle, donde un grupo de turistas esperaba con impaciencia para conocer el reino. Los saludó cordialmente y dio comienzo a la visita por el reino de Rosas. 




			Mientras les enseñaba los monumentos, les explicó que, cuando los ciudadanos cumplían dieciocho años, podían participar en una ceremonia en la que daban su mayor deseo al rey Magnífico, un hechicero mágico. Cuando se lo entregaban, se olvidaban del deseo, pero sabían que el rey lo mantendría a buen recaudo. Después, todos los meses, Magnífico hacía realidad el deseo de un afortunado. 




			Asha explicó a los turistas que esa misma noche iba a celebrarse una ceremonia de los deseos. 




			—Podéis quedaros a verla, si queréis —añadió. 
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			Después del recorrido turístico, Asha fue a las cocinas del castillo a ver a su mejor amiga, Dahlia, que era una magnífica repostera. Asha aún no se lo había dicho a su familia, pero Dahlia y el resto de sus amigo sabían que se había presentado para ser la aprendiz del rey. 




			—Tengo la entrevista dentro de una hora —dijo Asha—. Y estoy tan nerviosa que creo que voy a explotar. 




			Para tratar de tranquilizarla, Dahlia le ofreció una galleta con la cara del rey Magnífico que acababa de sacar del horno. Justo entonces, su amigo Simon, que estaba echándose una cabezadita en la otra punta de la cocina, se despertó. 




			—¡Mmm! ¿Galletas? —preguntó adormilado. 




			Al oírlo, sus otros amigos que trabajaban en la cocina se acercaron a probarlas. ¡Hal, Safi, Gabo, Bazeema y Darío no podían resistirse a los dulces de Dahlia! 




			Gabo sospechaba que Asha quería el trabajo para que el rey hiciera realidad los deseos de su familia. Su amiga estaba a punto de cumplir los dieciocho años y de entregar su deseo. Gabo le hizo ver que, desde que Simon lo había hecho, siempre estaba cansado. 




			—Después de dar su deseo al rey, todo el mundo se muere de aburrimiento —la advirtió. 




			Asha le sopló harina para que se callara y, justo entonces, la reina Amaya vino a buscarla para la entrevista. 
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			Mientras subían la escalinata del castillo, la reina aprovechó para darle algunos consejos a Asha. Al llegar a la puerta del despacho del rey, la reina se detuvo y le confesó que apostaba por ella. 




			—Veo que te preocupas por los demás —le dijo. Para ella, esa generosidad era la clave de Rosas. 




			A Asha la conmovieron sus palabras. 
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			Mientras esperaba en el despacho del rey, a Asha le llamó la atención un libro de hechizos que había en una vitrina. Justo cuando iba a cogerlo, una voz la detuvo. 




			—No lo toques, Asha. Es un libro prohibido. 




			Asha se dio la vuelta y vio que el rey Magnífico estaba a su espalda. 




			—Entonces, ¿por qué está aquí? —le preguntó ella. 




			—Un rey tiene que estar preparado para todo —le respondió él. 




			Cuando empezó la entrevista, Asha compartió un recuerdo: le contó que solía sentarse en la rama de un árbol para soñar entre las estrellas con su padre, que había muerto cuando ella tenía doce años. El rey le dijo que él también había sufrido una gran pérdida de niño y que creía que nadie debería ver sus sueños destruidos. 




			—Por eso hago lo que hago —concluyó el rey. 




			—Y por eso quiero trabajar para vos —respondió Asha. 




			Magnífico estaba impresionado. 




			—Ven conmigo —le pidió. 




			 




			[image: ]




			 




			El rey llevó a Asha a un observatorio lleno de esferas de luz flotantes. 




			—Son los deseos de Rosas —le explicó Magnífico, haciendo un ademán majestuoso con el brazo. 




			Asha observó las burbujas de los deseos, radiantes de vida. Dentro de cada una había una imagen en movimiento de la persona que había pedido el deseo. 




			—Ya ves. La gente cree que los deseos son solo ideas —dijo Magnífico—. Pero también forman parte de tu corazón. De hecho, son su parte más bonita. 
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